
Opinión

Los vecinos y vecinas de nuestra región, de nues-
tro país, estarían sufriendo lo que podría llamarse 
“el síndrome de la saturación informativa”.

He recibido quejas, observaciones, rabia y otras 
cosas que no voy a detallar y menos repetir por 
este medio, porque me considero un caballero 
respetuoso de todos y sé muy bien dónde, cuán-
do y cómo debo o quiero desahogarme.

El motivo de esta saturación presuntamente 
informativa es, básicamente, el caso del otro-
ra prestigioso y muy bien relacionado abogado 
Luis Hermosilla.

No hay día ni hora ni medio de comunicación 
que no le haya dado páginas y páginas en diarios 
y revistas, que sobreviven al borde de la desapa-
rición muchas de ellas (como lo fueron otras no 
hace mucho) este singular caso. 

La televisión, abierta o no, hacen lo suyo y las 
redes sociales para qué decir: el caso Audios ha 
recibido una cobertura más que notable, más que 
masiva y se ha entroncado con otros casos que le 
han costado caro a empingorotadas figuras públi-
cas, ministros de la Corte Suprema, entre ellos el 
Fiscal Nacional, ex ministros y podríamos seguir 
con la nómina que no es la de un señor Schindler, 
precisamente.

Pero me pregunto si valdrá la pena, porque 
ha circulado tanta filtración a determinados me-
dios que, como en el dicho popular, son tantos 
los árboles que no dejan ver el bosque, por ejem-
plo, del caso Fundaciones, como Pro Cultura; los 
miles de facturas falsas; los crímenes en cual-
quier parte, a cualquier hora y casi impunes en 
su mayoría, pese a los esfuerzos policiales; y los 
arreglines (acuerdos, lo disfrazan) para repartirse 
cargos importantes, más los altísimos sueldos de 
funcionarios del parlamento, de Codelco, de una 
y otra universidad, o las cenas en casa del señor 
Hermosilla con personajes influyentes, como mi-
nistros y asesores de este gobierno y del anterior. 
Y suma y sigue la función circense–informativa, 
a todas luces selectiva, porque no están todos los 
que son o fueron, ni son todos los que están o 
fueron interlocutores del cuestionado abogado y 
sus ex socios del mundo financiero.

Y todo es genera cansancio, satura, porque es 
un verdadero circo y los millones de chilenos están 
más que saturados y aburridos de estas “infor-
maciones” que tocan a determinados personeros 
de un sector y a otros los pasan por alto.

Y dejo una pregunta planteada, sin defender a 
nadie porque estoy harto, como millones de chile-
nos de este verdadero baila de máscaras: ¿No será 
una conspiración bien montada, bien planificada, 
bien financiada, con personajes bien elegidos y 
cuyo objetivo real aún permanece oculto para la 
gran mayoría…?

Como si fuera una novela negra y que podría 
haber escrito John Le Carré, escritor británico… 
que describió el mundo del espionaje que, en tiem-
pos de la Guerra Fría y después, estaba metido en 
la política inglesa y mundial.

“Saber que se puede, Querer que se pueda, Quitarse 
los miedos, Sacarlos afuera, Pintarse la cara, Color es-
peranza” (Diego Torres).

Mientras pienso que y como escribir un nuevo co-
mentario ciudadano, recordé esta canción, muy de 
moda en algún tiempo atrás, en muchos actos de cole-
gios, graduaciones etc. 

Un dicho de la sapiencia popular nos dice “la espe-
ranza es lo ultimo que se pierde”

¿Que es la esperanza? La esperanza es un estado 
de ánimo optimista en el que aquello que deseamos o 
aspiramos nos parece posible. En este sentido, la espe-
ranza supone tener expectativas positivas relacionadas 
con aquello que es favorable y que se corresponde con 
nuestros deseos. (Enciclopedia Significados)

Para la cosmovisión de la fe cristiana la “esperan-
za es para nosotros como un ancla segura y estable”, 
así lo enseña la Biblia en la carta a los Hebreos. La es-
peranza es lo que con paciencia nos mantiene firmes 
y seguros en nuestra fe. 

“Yo tengo fe, que todo cambiará, que triunfará por 
siempre el amor. Yo tengo fe, que siempre brillará. La luz 
de la esperanza, no se apagará jamás” (Palito Ortega),

Hoy hago me apropio de estos poemas que nos mo-
tivan a no perder la fe y la esperanza. 

Escribo esto a modo de introducción pues esta se-
mana en una entrevista radial me preguntaron ¿Qué 
cree usted que necesita nuestra sociedad y democracia 
para seguir sostenida y saludable? 

Mi respuesta fue la siguiente; Creo que es necesa-
rio volver a transitar por la senda de nuestros padres 
y abuelos, por cierto, corrigiendo errores, pero debe-
mos transitar por la senda de la integridad, alguien me 
enseñó que ser integro es ser el mismo en privado y 
en publico, sin caretas o máscaras que cubran nuestro 
verdadero “yo”. Cuando nadie nos ve, en lo privado, sea-
mos sólidos en nuestros valores y principios. 

Caminar la senda de la honradez, cuando por va-
lor moral nadie toma lo que es de otro.  Caminar por 
la senda de la responsabilidad social, publica y pri-
vada, esa responsabilidad que nos hace asumir con 
gallardía nuestra culpa y aceptar con humildad nues-
tros aciertos. 

Transitar por la senda de la gratitud, el saludo cordial, 
la limpieza y el orden, perdimos nuestros valores socia-
les, llegó la deconstrucción cultural y nos aplastó. 

Por ultimo mirar y preguntar como otras socieda-
des han salido adelante en 50 y 80 años después de 
vivir en guerras e invasiones, hoy son parte del top 
ten en desarrollo y cultura, donde la disciplina, el or-
den, la gratitud, el reconocimiento, el saludo cordial y 
atención, nos sorprende, quedamos anonadados fren-
te a cualquier servicio y atención.

Ciudadanos Conscientes, mi esperanza es que vol-
vamos a ser esa nación y sociedad admirada por estos 
valores sociales antes descritos, pero a esto agregar; 
la solidaridad y el amor fraterno. “Deténganse en los 
caminos y miren; pregunten por los senderos anti-
guos (el camino de los padres y abuelos).  Pregunten 
por el buen camino, y no se aparten de él.  Así halla-
rán el descanso anhelado”. Este es el mensaje bíblico 
del profeta Jeremías. 

¡Yo tengo fe y esperanza que volveremos a ser esa 
sociedad admirada y deseada! La decisión es nuestra 
como padres y ciudadanos.

Según el Global Competitiveness Report del Foro 
Económico Mundial, en 2014 Chile ocupaba el puesto 
33 en el índice de productividad laboral, pero actual-
mente se encuentra en el puesto 44. Este descenso 
se debe a varios factores, como la inestabilidad po-
lítica y social, la estructura del mercado laboral, y la 
falta de avances en educación y capacitación.

Ante este panorama, la inteligencia artificial (IA) 
se presenta como una herramienta crucial para im-
pulsar la productividad y el desarrollo económico 
de los países. 

En el caso de Chile, la IA tiene el potencial de 
transformar de manera significativa diversos sec-
tores de la economía -como la minería, energía, 
agricultura, salud y educación-, mejorando la eficien-
cia, reduciendo costos y promoviendo un desarrollo 
sostenible. Esta tecnología abarca una amplia gama 
de innovaciones, como el aprendizaje automático, 
el procesamiento del lenguaje natural y la robóti-
ca avanzada. 

Uno de los principales beneficios de la IA es su 
capacidad para incrementar la productividad. En el 
sector minero, por ejemplo, el uso de algoritmos basa-
dos en IA puede optimizar la extracción de minerales, 
reducir los tiempos de inactividad de las máquinas 
y mejorar la seguridad de los trabajadores. Esto no 
solo incrementa la eficiencia operativa, sino que tam-
bién disminuye costos y fortalece la competitividad 
de la minería, un área clave para el país.

En este sentido, cabe destacar que el 55,7 % de 
las exportaciones chilenas provienen de la minería, 
donde el cobre representa el 30,1 % y otros meta-
les no ferrosos, como molibdeno, litio, oro y plata, 
constituyen el 25,6 %. La IA no solo mejoraría la pro-
ductividad, sino que también impulsaría el desarrollo 
económico mediante la creación de nuevos empleos 
y el fomento de la innovación.

Además, la IA puede contribuir a la sostenibi-
lidad ambiental en industrias como la energética, 
mediante la optimización del uso de recursos y la 
reducción de emisiones de carbono. Las soluciones 
basadas en IA permiten un monitoreo más preciso 
del consumo energético, la gestión de redes inteli-
gentes y la mejora de la eficiencia en la generación 
y distribución de energía. 

En la agricultura, la IA puede ayudar a los agricul-
tores a monitorear cultivos en tiempo real, predecir 
rendimientos y gestionar los recursos de manera más 
eficiente. Esto es crucial para Chile, cuya industria 
agrícola enfrenta desafíos significativos debido al 
cambio climático y la escasez hídrica.

En el ámbito de la salud, la IA puede mejorar la 
atención médica al ofrecer diagnósticos más precisos 
y tratamientos personalizados. Esto no solo benefi-
ciaría a los pacientes, sino que también permitiría 
reducir costos en el sistema de salud y aumentar la 
eficiencia en general.

No obstante, para que Chile pueda aprovechar 
todo el potencial de esta tecnología, es imprescin-
dible invertir en educación y capacitación. Solo con 
una fuerza laboral preparada y un entorno propi-
cio para la innovación, la IA podrá convertirse en 
una herramienta poderosa para impulsar el creci-
miento económico y mejorar la calidad de vida de 
los chilenos.
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